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Este año queremos hacer del día de las escritoras una jornada de doble 

celebración. Celebración de una escritura y de una manera de percibir la realidad 

silenciada durante mucho tiempo, y celebración de esa expresión del gozo, la 

alegría y la risa que a menudo también es un tabú para mujeres educadas en la 

abnegación, el comedimiento y el sacrificio. 

 

El 16 de octubre vamos a reír y a hablar del placer. 

 

El placer ante el disfrute de la naturaleza, los viajes, la comida, los conocimientos; 

el placer del erotismo sin culpabilidad, de la lectura y la escritura; la afilada sonrisa 

de la sátira y el sentido del humor como tabla de salvación en los tiempos más 

aciagos… Porque la risa y la alegría son transgresoras en sociedades que aún 

exigen a las mujeres un cierto recogimiento y modestia. Sometimiento y silencio. 

El 16 de octubre vamos a hacer armónicamente ruido. 

 

Las voces, en castellano, catalán, gallego y euskera, nos llegarán de una orilla y 

otra del océano Atlántico y puede que la música también evoque el lado más 

luminoso de la fiesta… 

 

 

 

Marta Sanz, comisaria de la VIII Edición del Día de las Escritoras 2023  
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Teresa de Jesús (1515-1582) 

España - Escritora 

Meditaciones sobre los Cantares (1574) 

 1. He notado mucho que parece que el alma está —a lo que aquí da a 

entender— hablando con una persona, y pide la paz de otro. Porque dice: 

"Béseme con el beso de su boca" [Cantares I, I]. Y luego parece que está diciendo 

a con quien está: "Mejores son tus pechos" [Cantares I, I]. Esto no entiendo cómo 

es, y no entenderlo me hace gran regalo; porque verdaderamente, hijas, no ha de 

mirar el alma tanto, ni la hacen mirar tanto, ni la hacen tener respeto a su Dios las 

cosas que acá parece podemos alcanzar con nuestros entendimientos tan bajos, 

como las que en ninguna manera se pueden entender. Y así os encomiendo 

mucho que, cuando leyereis algún libro y oyereis sermón, o pensareis en los 

misterios de nuestra sagrada fe, que lo que buenamente no pudiereis entender, 

no os canséis ni gastéis el pensamiento en adelgazarlo; no es para mujeres, ni 

aun para hombres muchas cosas. 

 2. Cuando él Señor quiere darlo a entender, Su Majestad lo hace sin 

trabajo nuestro. A mujeres digo esto. Y a los hombres, que no han de sustentar 

con sus letras la verdad, que a los que el Señor tiene para declaránoslas a 

nosotras, ya se entiende que lo han de trabajar, y lo que en ello ganan. Mas 

nosotras con llaneza tomar lo que el Señor nos diere; y lo que no, no nos cansar, 

sino alegrarnos de considerar qué tan gran Dios y Señor tenemos, que una 

palabra suya tendrá en sí mil misterios, y así su principio no entendemos nosotras. 

Así, si estuviere en latín o en hebraico o en griego, no era maravilla; mas en 

nuestro romance, ¡qué de cosas hay en los salmos del glorioso rey David que, 

cuando nos declaran el romance sólo, tan escuro nos queda como el latín! Así 

que siempre os guardad de gastar el pensamiento con estas cosas, ni cansaros, 

que mujeres no han menester más que para su entendimiento bastare; con esto 

las hará Dios merced. Cuando Su Majestad quisiere dárnoslo sin cuidado ni 

trabajo nuestro, lo hallaremos sabido. En lo demás, humillarnos y —como he 

dicho— alegrarnos de que tengamos tal Señor, que aun palabras suyas dichas en 

romance nuestro no se pueden entender.  

 

 

 

 


